
Había una vez en un tranquilo pueblo llamado San Marcos dos amigos inseparables: 
Juan y Pedro. Ambos eran adolescentes llenos de sueños y aspiraciones, pero 
también enfrentaban las tentaciones y desafíos de la vida moderna. Este es su 
relato. 

 

Juan y Pedro habían compartido todo desde que eran niños: risas, secretos, 
travesuras y hasta sus primeras experiencias amorosas. Pero cuando ingresaron a 
la secundaria, comenzaron a notar algunos cambios en su entorno. La presión de 
grupo y la curiosidad de experimentar nuevas emociones comenzaron a influir en 
ellos. 

 

Un día, después de la escuela, un chico llamado Luis se acercó a Juan y Pedro. 
Luis era conocido por ser un usuario ocasional de drogas y quería introducir a sus 
amigos en este mundo. Les ofreció un pequeño paquete con pastillas de colores 
brillantes. 

 

"Chicos, esto es lo último en diversión", dijo Luis con una sonrisa. "Vamos a probarlo 
juntos, será genial". 

 

Los dos amigos intercambiaron miradas nerviosas. Sabían que esto era peligroso, 
pero también sentían la necesidad de encajar y de experimentar lo que todos 
estaban experimentando. Finalmente, Pedro asintió con la cabeza y aceptaron la 
oferta de Luis. 

 

Esa primera experiencia fue un torbellino de emociones y sensaciones nuevas para 
Juan y Pedro. Se sentían eufóricos y desinhibidos, como si estuvieran flotando en 
un mundo de colores y música. Por un momento, olvidaron todas sus 
preocupaciones y responsabilidades. 

 

Sin embargo, lo que comenzó como una aventura emocionante pronto se convirtió 
en una pesadilla. Juan y Pedro empezaron a consumir drogas más regularmente. 
Sus calificaciones comenzaron a caer, y dejaron de participar en las actividades que 
antes disfrutaban. Se alejaron de sus familias y amigos, excepto de Luis y otros 
usuarios de drogas. 

 

El abuso de sustancias estaba causando estragos en sus vidas, pero no podían 
verlo. Estaban atrapados en una espiral descendente, cada vez más dependientes 
de las drogas para sentirse bien. Sus familias estaban preocupadas, pero Juan y 
Pedro eran maestros en ocultar su adicción. 



 

Un día, mientras caminaban por un oscuro callejón en busca de su próxima dosis, 
Pedro tropezó y cayó al suelo. Juan se agachó para ayudarlo y se dio cuenta de 
que Pedro estaba pálido y tembloroso. Aterrado, llamó a una ambulancia. Pedro fue 
llevado de urgencia al hospital. 

 

El diagnóstico fue devastador: Pedro había sufrido una sobredosis. Por poco no 
logró sobrevivir. Ese fue un punto de inflexión para Juan. Se sintió culpable por 
haber arrastrado a su amigo a este oscuro mundo de drogas. Se dio cuenta de que 
debía cambiar su vida y ayudar a Pedro a hacer lo mismo. 

 

Después de varias semanas de rehabilitación, Pedro comenzó a recuperarse. Juan 
estuvo a su lado en todo momento, ofreciéndole apoyo incondicional. Ambos se 
dieron cuenta de la importancia de mantenerse alejados de las drogas y buscar una 
vida más saludable. 

 

Juntos, se embarcaron en un viaje de recuperación y crecimiento. Reavivaron sus 
antiguas pasiones por la música y el deporte, encontraron nuevas amistades y se 
comprometieron a ser modelos a seguir para otros jóvenes que podrían estar 
luchando contra la adicción. 

 

Con el tiempo, Juan y Pedro se convirtieron en defensores de la prevención del 
abuso de sustancias en su comunidad. Compartieron su historia de lucha y 
recuperación en las escuelas locales y ayudaron a concienciar a los jóvenes sobre 
los peligros de las drogas. 

 

En el proceso, encontraron un nuevo propósito en la vida: inspirar a otros a tomar 
decisiones saludables y evitar caer en el mismo camino oscuro que ellos habían 
recorrido. Su amistad se fortaleció aún más, y juntos demostraron que, incluso en 
los momentos más oscuros, siempre hay una oportunidad de redimirse y encontrar 
la luz. 

 

El camino de Juan y Pedro no fue fácil, pero demostraron que con determinación y 
apoyo mutuo, cualquier desafío puede superarse. Su historia se convirtió en un faro 
de esperanza para su comunidad y un recordatorio de que la amistad verdadera 
puede superar incluso los obstáculos más difíciles. 


